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áim Soy el que el domingo vá 

De rancho en rancho cantando; 
El que vive pregonando 
Nuestra santa libertó;
Soy el que ama al chiripá 
Y no olvida el cimarrón;
El que no falta en riunión 
Que el paisanaje se encuentra; 
Soy el gaucho que ande dentra 
Va mostrando el corazón.

Soy El Criollo de la tierra 
Donde nació Lavalleja;
Soy el que quiere pareja 
La ley, porque ódia la guerra. 
Soy el que de sí destierra 
Las intrigas del partido;
Soy aquel que siempre ha sido 
Lial amigo del paisano 
Y tiene pronta la mano 
Pa tenderla ai desvalido.
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**rd£í MensualI
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> 1,00 Semestral > 1,25
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Confitería “18 de Julio”
de ISIDRO ESCUDERO

Esta casa elabora diaria­
mente las mas ricas masas, 

así como también postres 

cariados.
Surtido completo de artí­

culos del ramo, y gran empo­
rio de conservas y vinos fi­
nos, chocolate, artículos de 

xantasia y objetos para re­
galo.
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Projjieíario- A ({ministrador \{ó 
MARCELINO I. PEREIRA^ APARECE LOS DOMINGOS

LA VENGANZA DE UNA CRIOLLA
El Criollo»Pequeña novela escrita expresamente para

biíis nocivas de las hierbas de la ignorancia. 
Celosa de la mediana educación de Sus hijos, 
cuidada que no so adulteraceen aquel aisla­
miento en que se trataba con personas, cria­
das en el lugar, ignorantes casi todas, que 
podía negarles su amistad, máxime cuando se 
trataba de algún , amigo de Cesar, pues 
este era muy querido en el pago. Dis­
tinguíase en él gallarda presencia y continen­
te altivo, rostro moreno y agraciado en el que 
centelleaban dos grandes ojos negros como 
una noche sin astros. De corazón noble, ge- 

y compasivo era el génio protector de 
aquel lugar, pues ja.r.ás se llamó en vano á la 
puerta de su rancho; Cesar siempre tenia un 
rincón en su modesto albergue, para el cansa­
do caminante, y para el amigo necesitado, 
pronto y seguro alivio.

Prendas morales de subido valor de.que 
también hacia alarde su hermana Margarita. 
Nos imaginaremos en ella, una hermosa crio- 
llitadediezy siete años, más para y mas lo­
zana que los pimpollos de las ceibas que ador­
naban aquella humilde morada.

Tenia el cabello tan negro conio las alas del 
cuervo; el rostro moreno y de piel tan suave 
como la felpa de la flor agresta, los ojos ras­
gados y negros como las pilongas en el mes 
de Diciembre; la boca monísima' y roja como 
los corales del monte. Su estatura era eleva­
da y su talle delgado tenia la flexibilidad de 
las ramas de los sauces que en verdes cas­
cadas caían sobre las orillas del arroyo.

Era apasionada y sencilla conio lo son todas 
las hijas de las selvas, que nacen y crecen, sin 
conocer más poesía que la que rima la natu­
raleza en el gorjeo armonioso de las aves, en 
los colores multiformes de la floresta salvaje, 
ó en el jmurmulló de ios arroyos que orlan el 
pié de las lomas.

Estaba enamorada de un (¡ancho que cau­
tivaba con el mirar elocuente de sus ojos gar­
zos y la sonrisa tentadora de su hermosa boca

I
A corta distancia de un bosquecülo de 

arrayanes y céibos, que bordeaba la márgen 
izquierda de uno de los más poéticos y fér­
tiles rios del continente Sud-americano, se al­
zaba un gran rancho de barro y totoras. Tres 
personas componían los habitantes de esta 
humilde morada: la señora doña Alcira Ma­
chado de Ocampo y sus dos hijos César y 
Margarita.

Hacia seis años que la señora Ocampo era 
viuda. Así es que su hijo Cesar, que á la sazón 
contaba veinte años, hacia las veces de jefe de 
aquella familia, cuyos intereses se encerraban 
en media suerte de campo y varios animales. 
Cesar cuidaba esta pequeña y preciosa heren­
cia, con todo el celo que inspira en un buen 
hijo el único fruto de subsistencia de su fa­
milia. Así transcurrían los años en medio de 
una envidiable tranquilidad.

Doña Alcira y Margarita hacían los que­
haceres de casa, satisfechas de su suerte, po­
niendo todo su afecto en Cesar, en el que

no

neroso

veian sil único protector.
Y él correspondía con creces á este delicado 

cariño, pues comprendía cuanto valían aque­
llos dos únicos seres á quien Dios ligó su exis­
tencia; .-obre todo á su madre, Cesar profesaba 
un amor que rayaba en adoración; amor, bien 
inspirado por cierto, pues doña A leira 
noble y simpática señora de cuarenta anos 
de edad, cuyo corazón era para sus hijos 
nantial inagotable de exquisitas ternuras.

Medianamente educada, su corazón conser­
vaba como inapreciable tesoro, las máximas 
morales que recojió en el transcurso de esa 
enseñanza séria, que inculcan los apóstoles de 
la educación religiosa. Y así la trasmitía ásus 
hijos, que en vida de su esposo los tenia en 
un colegio de la ciudad cercana, y que al que­
darse viuda llevó á su lado, cuidando que los 
frutos recojidos* por ellos, 
grado del saber, no se perforasen con las sá-

era una

ina-

el templo sa-en
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x SRvni-ocnlta bajo un no r'-imo v socio >o bigote, tuvn; humil lo y sumiso lo pidió una flor 
De elegante porte, mostraban

que
con natural coquotm-in, lucía entre sus her­
mosas trenzas negras: ella ruborízala se la 
dio.

sus m meras esa 
desenvoltura, ese no se «pío de gracioso y en­
cantador que solo se conserva en los hijos de 
nuestras (‘amponas; en los que no han amol­
dado su cuerpo á la estrecha caree! (leí frac 6 aquellas desalmas de potencias iucontrarres- 
ia levita. Era ademas orgulloso y altivo, pero tablas. Marcos, previo permiso de doña Aíeira 

ese orgullo noble y esa altivez generosa v Cesar, empezó á. visitará Margarita, y í las 
que conservan los hijos de esta tierra que afin caídas de las tardes en compañía de esta y su 
siente* correr por sus venas, el calor de la san- • madre se internaba en el cercano monte. Már- 
gre chanfla. eos tronchaba flores silvestres cou (jue 'Mar-

Marcos se llamaba el Fausto de aquella garita adornaba su azabachada cabellera. Asi 
lüt ya vi la >n o.-d év. pasaron dos meses y Margarita ya amaba á

E¡ia lo vio en una linda tarde de primavera. Marcos con toda la ‘potencia de que es capaz 
.Vaso por su lado montando un hermoso zaino un corazón inocente y noble, 
i'ogozn como el viento v veloz como una ax­
il dación. Desde ese momentos se

Desde ese instante comenzó el idilio de

con

(Continuará) 
Saíiai: B site; ah a.amaron,

por que en aquella mirada fugaz tuvieron tiein
de desposar sus almas.....y esa tarde ai

internarse Margarita en el bosque notó que la 
brisa traía á sus oidos murmullos dcscono-

p->

Dres busno( los, y dejando deslizar su alma en dulces 
vaguedades, oyó suspiros que la hicieron 
{remecer. Que hermosa filé para Margarita 
a pudla tarde!: las calandrias cantaban con 

• más armonía, ias flores de las silvestres en­
redaderas tenían coloridos más bellos v era

ex-
AJgfin desocupado se ha entrenido en pro­

bar que no siempre las inicia!es Q. E. V. D. 
signif ean, cuando se posponen al nombre (le 
un difunto, (¡ue en va-, desea use.

Seguidas al nombre de un poeta significan 
«que entre palmas duerme».

Seguidas al de un ricachón, «que entre po­
bres desconfió.»

i .i- cadencioso el murmullo del arroyo que 
j.igucíón se deslizaba sobre un lecho pedre­
goso, arrastrando en sus cristalinas • aguas, 
v- rdes plantas de florido camalote. Esa noche 
Margarita e>oaó con el bizarro guíete. Se levan­
tó al rayar el alba ¡y que esplendido fué el pa­
norama de aquel amanecer!

Seguidas a! de un sepulturero, «quo enterró 
por docenas.»

Seguidas al de un político, «que especuló 
Nacarados celajes con ribetes de p(irpura por demás».

Seguidas al de un cómico .que estudió pa­
peles ü ra ¡míticos».

Seguidas al de un malvado «que estará

se alzaban en aquel horizonte de cielo azul 
purísimo. En las ramas de los aromos se co­
lumpiaban las alondras y los jilgueros, trinan­
do con alborozo, el niburucuyá que trepaba pagando sus deudas 
serpentean I.» por el tronco de los arrayanes, 
mostraba sus flores con el cáliz perlado por teón duerme», 
gotas de rucio y la brisa apenas perceptible se 

* i fe va ha mil esencias silvestres. Margarita, doquier».
arrobada como ante un espectáculo extraño, Seguidas ai de un esposo «que experimen- 
obsorvaba todos estos rasgos de la naturaleza, tó pocas delicias.» 
encontrándole mil encantos, nuevos para ella.
Y era que en su alma se había hecho una luz ras doctrinas.» 
sublime, cuyos espléndidos reflejos se cspnr- Seguidas al do un viuda, «que experimen- 
cian en torno suyo, dorando á todos los obic- te pSaceces después 
t«».s ó duieificahdo todo aquello que pedia lla­
marse una armonía; pues el Dios amor, hirien- 
<!»» o.m su certera flecha oí inocente

Seguidas al de un guerrero «que en pán-

Seguidus al de un viajero «que estuvo jpor

Seguidas al de un apóstol, «que enseñó pu-

.»
Seguidas al de una solterona «que expiró 

por desengaños.»
c orazón Seguidas a! do una rica fea, «que exhibió 

cié Margarita, hizo que desde aquel día una pe eos defectos.»
n ieva existencia comenzara para dia. Seguidas al de una jóven virtuosa, «que ex-

Tod.ís b.s tarde.*» durante tres ¡im^'s vio haló perfumes livinos.» 
cruzará M uv.os-,)••>:• freuto á su iviuclio. v en Seguidas al ele un jugador, «que enfure­

cido pudo desquitarse. >
Seguidas a! de 

carne nic deeq./i'ccíi.iüio.»

i “'.tas esas eudíís e níu.lMmn con muestras 
<>•: \¡: níVcto intiiuto. tarde Mareos venia 
lciiLamcnli*. y al acercaroe á Aiargai Lia se Uc-

uu beodo, «qurt era pubii-

• /
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Seguidas aL de un abogado, «que engaño 
' dinero.»

Seguida al de una coqueta, «que embauco 
pobres donceles.»

Seguidas al de un médico, «que extinguió 
dolencias.»

guno se quedó atrifa, pa M repiquiío j po:4u- 
ras, hablando sin poudoráncia. * ‘

Giieno, clispuós p'a descansar las fatigas del 
gafo, nos Rentamos los dos en mi tranquilo 
qid estaba en un rincón de la sala, y como 
qu:ón no quiere la cosa, de ves en cuando le 
aflojaba unos piropos al óido, q doliífcomo 
que no era zonza, los turnaba como indirecta 
de doble sigiiificao.

—Mire moza;—le dije—en este pago nun­
ca á pisao una flor tan macanuda como es us­
té. Y ella de ladina nomás, me respondió:

—Claro! si ya ndhe fíjao que aquí todos 
una punta de mulatos, menos untó que 

es el giieií mozo.
¡Y nd encajó un pellizcón!
Juna gran... flauta! con la moza que había 

pero' esto no es nada,

por

pocas
Seguidas al de un institutor, «que ense­

ñando pudo desacreditarse.»
Seguidas al de un periodista, «que experi­

mentó pocas decepciones.»

Si'te perdés chíflame son

Para mi amigo 
Carlos Mac Hay.

sido floja ó mano
aura vas a ver como terminó la junción.

Dispués de habernos dao un 
palabras y de miradas requintadas, nos 
terminamos en sai ir a bailar una polca con 
firulete qu* cafaba tocando el .mulato Peñalosa 
en Y acorcli«'n.

La conocí en el baile de Don Furgencio. es­
taba con su vestidito blanco y con un celestón 
con dos letras graudotas bordadas con hilo de 
oro, lo tenía puesto con capricho en el pes­
cuezo, y [Vhacer ver que no era manca en !a 
parada, se había colocao con maña un ramo 
de margaritas, que lindo contraste hacia con 
su pelo quiera mas negro (pie Y aguda pena 
á: un desengaño.

Sus ojazos taniién eran negros y en su bJan- 
quita cara tenía unos cachetes rosaos, que ai 
hombre mas indiferente lo hacía atropellar 
en el antojo dJ estamparle un beso en esa cara 
de inmaculada, y pa mas mejor, al lao de sus 
1 libios de grana levellaquiaba un lunar que le 
quedaba, hermano, como de encargue.

Don Fulgencio como gtien dueño ó casa, 
se había tomao el trabajo ó servir de basto­
nero y cuando se terminó de bailar la primer 
mazueica, gritó con su vocesita de chicha­
rra:

empacho de 
do-

Yo, como qu' es natural, le había puesto 
con suma delicadeza la mano en la cintura y 
mi cuerpo bien separao del d* ella, ansien co­
mo hacen los puebleros, pero ella que siem­
pre en las malas intenciones me ganaba é ma­
no me dijo:

—Aprietá mas juerte, mi negro, no seas 
conmigo pavo!

Gran siete....! y dispuós que la tenía aprie-
tada ásu antojo se me largó diciendo:

—Ansí rae hace acordar, ¡á lo que te criaste, 
ñnndíí:

Por esta, hermano, yo no vía el momento 
do que acabará ó tocar el mulato Peñalosa, su 
polca con firulete en V aeordión.

±vo bien terminó jzás! iJ asenP en su asiento 
y no salí á bailar ni una pieza mas con esa... 
¡desacreditada!

—Vamos tí ver, mozada, aquellos que ten­
gan juego en los caracuses y en los talones ca­
llos; pegón Y atropellada que se vJ ú tocar un 
gato escobillan, mira!

Lo mesuro que 
ganos al embruje, pa no quedarse de apió, y 
yo ¡que pucha! atropeye paPasentadera, andes 
Estaba descansando la linda china de ves- 
üdito blanco.

—No gusta acompañarme, mocita, á bai­
lar este gato?—le dije medio titubiando ó mie­
do que mo rechazara, y ella satisfecha de mi 
enyido, rne retrucó:

-—Como no, paisano, con tuita i alma. Y 
formamos un cuadro de aquellos que mandan 
tuifc.á p^adelante.

Cuando terminamos de zapatiarlo, Don 
l'üi-geucio de.ouro eiiiusiasmao gritó: Este 
gato salió más íí orino que flor de cuarenta y 
Mete y no relinchó al ñudo, uó! por que iiiu-

JL*cargá vos aura si no es cierto que las apa­
riencias engañan: cuando dentro al baile la 
moza me pareció güeña prima pa mi guitarra, 
pero cuando en esa ocasión me quiso ganar el 
flaco con paradas falsas en casa de familia 
decente, sin un pucho de sentimiento la dejó 
plantada v pensó pa mis adentros: Lo qides 
á vos china arriada; si Che visto no me acuer­
do y si te perdós chíflame.

toro al lazo enderezaron al-

Glíkgorio el Tuerto.

Mi crioiiita
Para el alUum. de. Muría Cid i) ni Arnol i.

En un ranehíto* á la orilla 
Do un aiTUj u caudaíuov,
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La prima de mi vigüela,
La que me inspiró este día 
Para tu álbum, María,
Este cantar que á ti vuela.

Diógenes B. Miranda.

Que pasa y corre armonioso 
Junto al pie ele la cuchilla, 
Una criollita sensilla 
Vive deí mundo alejada.
Y tan solo preocupada
De sus florcitas camperas, 
Las eternas compañeras 
Q.u'ella cuida enamorada.

HasPella no vá el ni mor, 
.Ni las mentidas delicias,
Ni las falaces caricias 
De 'ste mundo engañador; 
Ella, como un ruiseñor,
Feliz en la selva vive,
Y en su alma solo consi ve 
Ideales puros y hermosos 
Que cual saumerio oloroso 
Deudo los cielos recibe.

La despedida
Dame otro, china, otro amargo 

como pa no diriue cojo, 
y no morirme de antojo 
por que el viajecito es largo; 
y al mesmo ¡tiempo te encargo 
que me lo tengas prontito, 
que á la giielta necesito 
que lo volvás á cebar, 
pues nada me hace gozar 
como este tu matecito.

Es cósa que aquorencea 
de un modo particular 

cuando lo sabe cebar 
la china á quién se aprecea.
—Ya me estás dando correa 
y se rae hace que mentís.
—No seas, chirusa, infeliz,
¿y á cual otra vi á querer 
si como vos no hay mujer?
—¿De endeveras lo decís?

—Creemcló, que es realidá, 
solo por vos desensillo.
—Güeno, cuídalo al tordillo 
y volvé pronto.

Es una criolla donosa 
De negras trenzas lucientes, 
Que lleva puesta en la frente 
La espresión más candorosa;
Su carita es una rosa 
Por lo pintao del color,
Y su boca, del grandor 
De un miquichí rebentao,
A más de un criollo,le ha dao 
Prejlindazo sinsabor.

Tiene unos ojos ¡por Cristo! 
Más negros que los pesares,
Con juertes rejncilares,
Com' otros nunca se han visto; 
Cuando miran, derechito 
Le pialan al más pintao 
El corazón, de un bolcao,
Y si miran con terneza 
Uno pierde la cabeza
Y queda como alniariao.

Es más linda que'l lucero 
C liando comienza á clariar; 
Calandria es que su cantar 
Ricien alza en el alero;
Es el arpegio primero 
De una vigüela templada, 
Florcita de la cañada,
Lindo trévol de cuatro hojas, 
Laurel cuyas flores moja 
En la laguna callada.

Es la criolla c mi cantar 
La que á la Patria le canta,
La qu' en su pecho levanta 
Al magisterio un altar;
La de apacible mirar,
La que mis penas consuela,

—Ya está.
Mirá, mi china, mirá, 
mañana de tardecita
cáigo al rancho, y me palpita 
que te he de tráer un barato, 
pa que veás no soy ingrato. 
—Traime cariños, vidita!

El viejo.

■ • ■

Lejos del rancho, allá junto al palenque y 
atado á la estaca con el blanco y bien so­
bado cabestro, está el zaino pampa con lujoso 
apero, tascando el freno de reluciente copas 
y de riendas trenzadas, con virolitas de plata, 
por las manos de la china más donosa que la 
pampa gardara en sus llanuras infinitas, ver­
des como una esperanza, inmensas como el 
dolor de una descepeción.

Bajo la ramada secular, cuya existencia
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data desde la formación del puesto, y bajo 
techóse han cantado toda las tradicio- 

toda la vida de dos generaciones de oen-

bre el zaino brioso que al sentirse feliz con 
tan preciosa carga rompe á inedia carrera eu 
dirección á donde venía eí giiiete.

—Juan!
—Angela!
Son dos nombres que el viento de la pam­

pa lleva en sus alas por la llanura infinita.
—¿Como has estado tan pronta pa sal irme 

ej encuentro?—dice Juan con ternura des­
pués de haber estrechado la mano de su pro­
metida.

cuyo 
nos,
tauros que ya tienden á desaparecer, Angela, 
la criolla de trenzas negras, más negras'que 
el azabache de sus ojos, de cuello modelado 
como la Venus de Fidias, está sentada en ac­
titud pesarosa, mientras criba un calzoncillo 
campero que ha de estrenar en las carreras 
próximas el dueño de sus pensamientos, Juan, 
el peón de confianza de la estancia vecina, 
el mozo flor del pago por lo bailarín y guita­
rrero, por lo carrerista y güen peliador.

¿Qué pena la aflijo?—¿Por qué su pecho 
se levanta agitado como las olas del mar en el 
principio de la borrasca?

Allí...
Un oficial del ejército nombrado en comi­

sión por el Ministerio de Guerra ha pasado 
por él notificando á toda la paisanada que de­
be cumplir con el deber de enrolarse, para 
entrar en el sorteo aquellos cuya edad esté 
comprendida dentro de los 19 á 28 años, como 
reservistas.

Y Juan tiene apenas 24!
Vá á ser sorteado!
Gomo que es argentino, y por cumplir con 

los mandatos de la ley ha tenido que bajar al 
pueblo para presenciar el sorteo de la clase d 
que pertenece.

La incertidumbre de si le tocará bolilla ne­
gra, de si tendrá que formar en las filas del 
ejército durante dos años ó de si lo embar­
carán en uno de esos barcos tamañazos y be­
nitos de cañones que hoy han arriado el pa­
bellón ante el deseo de nuestros vecinos, todo 
esto era la causa del desasociego, de la tris­
teza que amargaba aquellas horas de la exis­
tencia de la paisanita sin par.

Hace dos días que Juan está en Buenos Ai­
res, el sorteD se ha efectuado ya y sin em­
bargo aún no aparece por el pago.

El domingo próximo son las carreras y él 
no podrá faltar al compromiso que tiene de 
correr el parejero de su patrón.

Y, sin embargo, no llega!
De pronto el ladrido de los perros hace vol­

ver á Angela la cabeza y vé allá bajando la lo­
ma un ginete que vuela en un tordillo plateao 
más parejito que un lazo y más lijero que

—He estado pronta por que desde anoche 
que tengo el zaino ensillao y atao á la estaca 
esperando que aparecieras pasalirteá recibir.

Los fletes, como si comprendiesen la in­
mensidad del cariño de aquellos dos seres que 
en medio de la pampa solitaria sin mas tes­
tigos que Dios se abrazaban con la mirada 
en ra/os de amor purísimo, los fletes, digo, 
estaban quietitos.

De pronto un ruido suave, hizo levantar la 
cabeza á los pingos como si se les animara pa­
ra la marcha.

El zaino tascó el freno y el tordillo plateao 
fué sugetado por su ginete.

El ruido que había animado á los parejeros, 
porque eran tales, fué un beso prolongado y 
tierno en que confundieron sus dos almas 
aquellos que mas tarde debieron ser felices, 
beso que la brisa arrebató en sus giros 
y que en forma de una promesa de amor aún 
vaga por el trevolar florido de las llanuras 
pampeanas.

suaves

Bastonero.

Un retraíao
Silguero que solo canta 
Cuando amanece Paurora, 
Paloma triste que llora 
Deude qu’el sol se levanta;

Tarde cuya triste luz 
Muere en pálido desmayo 
Sin que ni un incierto rayo 
Venga á besarla en su cruz;

Disgraciao que feliz jué 
En su rancho de totora, 
Infeliz que besa ahora 
Lo que ayer pisó su pié;

Abollao del desencanto, 
Güerfano que mira al cielo, 
Por \ er si le dá consuelo 
O lo alibea en su llanto;

una
luz.

Es él!—dice, y corre en dirección á la es­
taca en donde está atado con el blanco y bien 
sobado cabestro el zaino pampa con su apero 
lujoso y freno de copas con sonora cosco­
ja.

Angela desata el animal y rápida pone su 
pié diminuto y fino en el estrioo de brasero, 
y de un salto está coquetamente sentada so-
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picados del resguardo, que, mas investigador 
que sus compañeros hacia rato se empeñaba 
en descifrar lo cjne decía e! inglés. Y como 
este seguía impertérrito en su monótona can­
ción, todos tuvieron ocasión de constatar Ja 
exactitud de la afirmación.

En aquellos tiempos Buenos Aires no era 
sino una aldea, así que rápidamente se pro­
pagó la noticia de (pie la gente que no enten­
día el castellano se llamaba gringos.»

Ber qn’cn medio del sufrir 
Bolo le resta is .orar 
Que so acabe, su llorar 
Pa qu'empiese su morir;

Matrero que va la cuesta 
Abajando de la vida 
Y que’n su alma dolorida 
Ni una esperanza le resta;

Pobre pedazo ó terrón 
De la tapera caído 
Es el retrato concluido 
De mi pobre corazón. v amasD. B. Miranda.

©©Baila 2© ale —En la entrante
semana la administración y talleres tipográ­
fico de El Criollo serán trasladados para el 
local de la calle Treinta v Tres esquina Ce­
bolla tí, frente á la casa comercial del Sr. Se­
vero Piaña.

Como tal traslado nos causa trastornos, nos 
veremos obligados á suspender la salida del 
número de este periódico correspondiente al 
domingo próximo, rabona que estarnos con­
vencidos sabrán disculpar nuestros lectores.

AL £© —Hoy parte para Mon­
tevideo el comerciante de esta plaza i). Lu­
ciano Alonso, quien nos pide hagamos saber 
á su clientela que al retornar será portador de 
un surtido para su tienda tan completo y no­
vedoso (pie dejará satisfecho los mas exigen­
tes gustos de la moda, estableciendo precios 
reducidísimos, como lo probará con hechos 
muy brevemente.

f ÉPasena ssa tsasDfiüDfu» — E! jueves 
ppdo. entregó su alma á Dios la apreciable 
señora D.a Yictoriana A. de Tejería (pie des­
de tiempo atrás venía sufriendo terrible en­
fermedad que minaba su organismo hasta 
producirse el fatal desenlace.

Su muerte ha venido á enlutar muchas 
familias de la localidad cor. las que estaba 
emparentada, siendo justamente llorada su 
desaparición de este mundo, pues poseía 
premias personales que la hacían merecer el 
aprecio de todos.

Nosotros al enviar el sentido pósame á sus 
desconsolados deudos, deponemos sobre la 
tumba recien abierta una humilde siempre 
viva, en tanto que junto á ella brotará la flor 
hermosa del recuerdo.

Gringo
Mister Losh, persona á quien nosotros, y 

probablemente ustedes, no tenemos el gusto 
de conocer, hace el siguiente cuento sobre el 
origen de la palabra gringo, que asegura le 
refirió su abuelo, capitán de un buque mer­
cante inglés y testigo ocular del incidente,
«.lie ocurrió en Buenos Aires.

«Allá por el año cuarenta, más <5 monos, 
tras «ma larga y penosa travesía, desembarcó, 
en el bajo —como se decía en aquellos tiem­
pos—la tripulación de un buque de vela in­
glés, que i'w ido de gastar las esterlinas amon- 
imiadas durante el viaje, se desparramó por 
1 >s bodegones de la Recoba vieja y la calle 25 
de Mayo.

A las pocas horas, los marineros ingleses, 
en casi su totalidad y bajo la influencia de 
los repetidos grog se hallaron con las cabezas 
tan confusas, que mas de uno fué víctima del 
cuento del tío, y los que no quedaban debajo 
do las mesas de los bodegones, salían á la ca­
lle en alegres grupos, á dar expansión á la 
Joca felicidad de que se sentían poseídos. De 
barullo en barullo, v de.bochinche en bochin­
che, á la madrugada todos fueron á parar al 
re ¿guardo, donde a! poco rato roncaban sobre 
el uso desnudo del encierro.

Todos, .menos uno que sin estar precísa­
me i te ébiio, se hallaba en tal estado deben- 
i.cud que seguía canturreando el coro de una 
canoióu popular inglesa con que ratos antes 
(! grupo cutero había atronado los aires.

Tráiganlo á ese para acá—dijo el jefe del 
resguardo —que diga como se llama.

Pei.0 á las repetidas instancias del jefe és­
te contestaba con una carcajada imbécil y
v.mví. & reanudar «i canción mi.nrumjmia. IJÍa >Vc«g®í»ffia «te una Ct’SwII».

Geen g> oh Hkí rz/xl/ox oh! ele. etc. Asi titulase i a, noventa que cxprcsum*
Gringo, exclamó ai rato, uno de ios em- para ei este periódico lia escrito la inteligente

•ute

!
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Jada para 

na Ce bol latí
¿Oh \jvblv<j jl I vil* •• i ros oso ohj’. i

señorita salfnña Sarah Bergava y que empo­
zamos á publicar hoy

Es un trabajo de mérito literario que reco­
mendamos. haciendo público nuestro agra­
decimiento hacia dicha escritora que demues­
tra tanto cariño por esta resista.

lí 8 ©3 par<í5S?«o — So dijo
que los pinos de la plaza Liberta i serían tron­
chados al pié. luego afirmóse que nú se cor­
larían, pero últimamente se condenaron ó 
muerte y este será e! Fin que tendrán los ár­
boles que por tantos años circularon la plaza.

Ante tal crimen se levanta tina voz de pro­
testa que parte del bello sexo, el cual ha en­
viado ó enviará un telegrama al Sr. Ministro 
de Fomento pidiendo indulto para los pinos.

Del resultado de la petición se sabrá pron­
tamente.

su reina©ü*d:® de Ea. nna$?n©a* C3- 
£*2¿3C& Sfiü&aa^S* — El Sr. Juez Letra.i<», 
de acuerdo con el Sr. Agente Fiscal, han re­
suelto no acceder á io solicitado por el padre 

'■■•hn menor que pedía le fuese practicada 
la autopsia á la extinta, basándose en que no 
existen causas para hacer lugar á lo que se so­
licita.

SSelüglísrss&S*—Mariana se celebra en la 
Parroquia una misa, por el descanso del alma 
de la finada Muda Fernandez.

— Esta tm de á las 2 se reúne la Junta de 
la Congregación de Ntra. 3ra. de! S3.° Ro­
sario.

IL-tu I&síIIir-
ga*9# — El ár. Judo Rvnónde i a Cerda se 
lia hecho cargo de !a Dirección de nuestro co­
lega treiufcaitre.sino La Prensa, puesto que 
dejó vacante el Sr. José R. Gómez por no 
perra: tísclo sus tareas . profesionales seguir 
atendiéndolo.

ES2 —Hasta hoy recíbanse
en la Secretaría de la Junta E. Administra­
tiva las propuestas para el blanqueo exterior 
é interior del Merca io Gral. L tvalleju.

ILra (Siustfl-íP.uá^aicíU* — Esta socie­
dad recreativa ;i t o-g tniz 11 > p úa hoy una 
fiesta en la que regirá el siguiente programa:

1. °—A las 2 p. m. partida de la columna ci­
clista en dirección á la Estación.

2. ° — De 2 1 /2 á 3 se correrán correrás de 
agujas c piiübrio, lentitud, de á pié, etc.

3. °—Do 3 á4 tendrá lugar un partido do 
fooíbu!l, y al mismo tiempo el partido al blan­
co para señoritas, obteniendo eí premióla que 
haga mejores puntos.

Dicho premio consiste en utiaórdmi para la 
fotografía «Isncr», por una docena de .iestra­
tos.

ó

jPa$?*l¡Í32&33g€í»—Las muchas tareas en 
que durante la semana ha estado ocupa lo este 
olaborador hánle impe lido contestar hoy las 
lindas décima* que en el número pasado le 
dedicara el viejo Carqueja.

No obstante, promete hacerlo el domingo 
pióximo.

Csaft aaciraa»—El hogar délos esposos 
A iliete-PoiTini ha sido alegrado con el naci­
miento de una linda nena, primer vastago do 
ese matrimonio, y que de hoy en adelante será 
el encanto de sus padres, á quienes enviamos 
nuestras felicitaciones, deseando que Dios 
permita crece’’ con salud á la recién venid,a. 

bCaire® 2*3sa iflías*»
- El m, 1 t en p > ha estado en contra de 

compañía acrobática, equilibrista, mímica 
y zoológica que hace ya varios dias llegó á la 
localidad, estableciendo su circo en la calle 
baldonado esq. Montevideo.

Por :Io<

la

veces tuvo que suspender el debut á 
cau>a dé ia lluvia, postergándolo para anoche. • 

. Hoy, con variado programa dará otra tim- 
« p-ara la. que se anuncian grandes novfc- !.°—De 1 á 5, juegos populares pira los 

muchachos: carreras en bolsa*'y libros equi­
librando un huevo en una cuchara, ninaia, 
sa5 te; i, vu o i ia- órela. c* te.

dad i ■<

BStCíSassiiC©.—Brevemente se celebra? á 
í,! la e.apltal el matrimonio de la *>t.. Li- 
'l,H Palacios con el con.creíante de ota 
plaza 8;*.

o.°—A la - 5. i egreso do la columna ciclis­
ta, dándose por teraiLuida ia fiesta.Angel L garle.
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VELERÍA y jaboneríaAvisos económicos D-; Pedro Abad 
Calle 1S de Julio esquina Colón 

Minas.Las personas, que deseen que sus avisos 
sean leídos en todo el Departamento, deben in­
sertarlos en El Criollo por ser este- el perió­
dico de mayor circulación. Precios módicos.

COíTFITEEIA ”18 DE «HTEIO» 
de Isidro Escudero 

Especialidad en toda clase de artículos del 
ramo, contando para ello con un buen maes­
tro confitero.

Adolfo Segovia
Botica del SolESCRIBANO RUBIFICO 

Cal Se iM& apEaB&s*& |ja eseg. 0t¿ia£BS&a’
—MINAS—

esencia, Mes’eerÉa^ Almacén y 
jFcrE’e&s’eása 

—de LUCIANO ALONSO—
Esta casa cuenta con un constante, extenso 

y variado surtido en los ramos arriba indicados.
Además se encarga de cualquier pedido á 

la capital en condiciones ventajosas, por tener 
corresponsal especial para ello,y pricinpalmen 
te en lo concerniente á los ramos de tienda y

de FRAHOISCO I* GrARMETTDIA
CALLE 33 ESQUINA SAN FRANCISCO 

(Plaza Libertad)—Minas____

Bernardo A. Perez
REMATADOR

Ofrece al público sus servicios profesiona­
les, recibiendo órdenes en la calle 18 de Ju­
lio N.° 196—Minas.

TINTORERIA ITALIANA
DE CARMELO CRECENCIO

Calle Florida, entre Coronel Silveira y Co­
cón todo

mercería.
Recomiendo visiten la casa y se convence­

rán de la buena calidad de los artículos y á pre 
cios que no admiten competencia.__________

ronel Carabajal.—Se trabaja
esmero y precios sin competencia

PELUQUERIA DEL VESUBIO AE SIGEO XX 

DE LUIS DE LUCA
DE ANGEL MARCHESE

Calle 25 de Mayo n.° 114 
Entre 18 de Julio y Treinta y Tres.

En este establecimiento se ha recibido re­
cientemente déla capital un variadísimo sui-
tido- de perfumumeria fina. Modicidad en los cuadros, vidrios,etc.
precios 1 Precios sin competencia.

FRENTE Á LA IGLESIA, CALLE MALDONADO 
Trabajos de earpirtería en casa y á domicilio: 
muebles de toda clase, marcos clorados para

LA IMPRENTA
de «El Criollo»mmv'¿

■ liarecibido un excelente
surtido de tipo nuevo es­
pecial para tarjetas de 

visita y participación de 

enlace.

/
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"|_A ARGENTINA" Fábrica
Tienda y Mercería, Ropería, Almacén, I'erre- 
x feria, Talabartería y.Zapatería

DE
atiliano soba

Completo surtido de artículos de los ramos 
arriba indicados.—Ventas al.contado.
Calle Florida, esq. Treinta y Tres.—Minas.

carB*uajc\s ja.B*d Sñeras y 
carrov

30E BERNARDO BARRERAN
Se nacen t »cla clase de trabajos concer­

nientes ai ramo—Solidéz, prontitud y modi­
cidad en los precios.—Minas. Calle Solís, Es­
quina Ituzaingó.

AB'mci'ta y M-elojca’ía Mimaaa&a
DE DOMINGO MAJNENTI

Calle 25 de Mayo numero 175 
Se componen armas, relojes y máquinas de 

coser, garantiendo el trabajo y baratura.

Taller de marmolería
de Egisto Pellisíi i

Casa especial en trabajo para cemente­
rios, MONUMENTOS,URNAS, NICHOS, PAN­

TEONES, LAPIDAS, ETC., Á PRECIOS 
MÓDICOS.

Construcción. 'esmerada de balcones, pisos 
escaleras, frisos y todo trabajo pertene­

ciente al ramo.
18 de Julio esquina Casupá—Minas.

“La Central” Tcdoslos Médicos de la República reco- 
GRANtienda, MERCERIA Y ropería miendan mi Establecimiento Optico, y entre

de MniOSo ellos los Doctores, Alberto Izóla, Alejandro
En esta nueva casa encontrarán constante- Rol, Francisco Soca, R'^nio Oassa.ueUo 

mente nuestros favorecedores un extenso y Juan Servetü Larray»J ranci, 
variado surtido de los ramos arriba indicados, co Co o.nbo, Ben to Del .ampo llmn Kche 
Especialidad en gorras y sombreros para se- Orno!, Ono Solé 7 ¡¡¡¿i
ñoras v señoritas - Géneros de todos los gus- M. Castro, Molina, Ochoa, etc. etc.Ll estable 
tos -Blondas, tules, puntillas, y toda clasede cimiento tiene un optreo con masde 30 míos

^sfgír2Bíir5?a*rSS:
Calle Treinta y Tres esq. Cebollati— Urnas nes Medicas.

FOTOGRAFIA “IgNER”COLKGIO “SA2E .I©SE"
Profesor:.Constante Ho tjssay 

Clases Diurnas.—de 8 á 1 l a. m. y de 2 á 
4 1(2 p. m.—Precios módicos..1

Clases Nocturnas.—De 8 á 10 p. m. 
En su,domicilio, calle Maldonado, 110.

NOTA.—Se admiten pupilos y medio pu­
pilos.—Tratamiento esmerado.

Se opera todos los dias y á todo tiempo de 
9 de la mañana á 4 p. m.

Ampliaciones al Bromuro y Cámaras sola­
res.

Retratos al Platinotipia y de todas clases.— 
Instantáneas para fiestas, y nocturnas á la luz 
de Aluminio Especialidad en trabajos á lápiz. 

Calle Florida 182—Minas.

Fonda, Fosada y MUar
de Fernando Gortari Hermanos 

(Antes de Legórburuj
Calle Mannanijá es/piCia Ührmtr—Mmas»

CASA DE SIJSCKICIOAES
CON REGALOS

de Manuel Bolívar lino.
Acaba de trasladar su escritorio para la ca­

lle 83 esquina CeboJatí.
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Farmacia y Droguería del Pueblo
DE

Arrospid© y Sánchez
Esta casa sirve con esmero y preferencia las Asociaciones de Soco)tos Mutuos, Círculo de 

Obreros, Minuana, Española, Italiana, etc... Unico Instituto Optico Oculístico en Minas. Apa­
ratos ortopédicos. —Se toman medidas para confeccionar bragueros.—Perfumería la 
riada y selecta.

Especialidades para las Artes é Industrias.

mas va-

SERVICIO INCOMPARABLE. PRECIOS MÓDICOS

Garantizamos legitimidad de productos espendidos. Atiende pedidos para campaña. 
Recibe órdenes por telefono N.° 130.

Servicio nocturno

Plaza Libertad esquina 25 de Mayo—MINAS.

Carpintería y Cajonería fúnebre

DEPÓ3ITO perma-
Calle 25 de Má­

sente de camas DE
yo entre 18yMoN-

FIEPvROYDE ELÁSTI-
TEVIDEO.

Minas

Servicio completo con pompa fúnebre con esmero y prontitud, á todas horas del día y de la 
noche, la casa se encarga de correr con todos los trámites pertenecientes al entierro.

Precios sin competencia

BQNILJaA Y MAGLJQNE Fotografía SafgueiroComisionistas de Minas á Montevideo y
v:ce- versa. Calle 18 de «Julio n.° 9U

Perfección en toda clase de trabajos y pre- 
Minas: 2o de Mayo 231 cios sumamente moderados.

Servicio diario—Comisiones moderadas. 
Montevideo: Cerro Largo 258

*


